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INTRODUCCIÓN
El mar Mediterráneo presenta unas condiciones 
climáticas que lo hacen singular. La escasa amplitud 
de mareas, la elevada estacionalidad, y una relativa 
oligotrofia de las aguas superficiales, lo alejan del 
vecino Atlántico (Bosc et al., 2004). Su reconexión 
con este océano cinco millones de años atrás -des-
pués de la crisis salina del Messiniense- permitió 
la entrada de multitud de especies boreales en pe-
riodos glaciares y subtropicales en los interglacia-
res, que se refugiaron en aquellas subcuencas y/o 
profundidades que reproducían, en parte, su lugar 
de origen. Las diferencias oceanográficas entre las 
masas de agua mediterráneas y las oscilaciones cli-
máticas favorecieron importantes eventos de espe-
ciación. Fruto de todo ello, el Mediterráneo actual 
es un mar con una diversidad y endemicidad muy 
elevadas (Boudouresque, 2004; Coll et al., 2010; 
Bianchi et al., 2012; Figueroa et al., 2014).
Esta diversidad mediterránea, sin embargo, está 
subestimada. Existe la falsa percepción, dominante, 
de que se trata de un mar “moribundo”. Ciertamen-
te, la presión antrópica es especialmente notoria de-
bido a este “aislamiento” geográfico y a la elevada 
densidad y actividad humana. Pero es precisamente 
este aislamiento parcial el que le ha conferido su 
“personalidad” y un porcentaje relativamente alto 
de endemismos (un 29% según Boudouresque, 
2004). Todo ello, también se traduce en una serie 
de paisajes singulares moldeados a partir de la inte-
racción entre los procesos biológicos, geológicos y 
climáticos. Entre estos paisajes mediterráneos, des-
tacan una multitud de biocontrucciones que forman 
auténticos arrecifes vivos (Laborel, 1987). Algunas 
de estas bioconstrucciones suelen encontrarse a 
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unas profundidades “prohibitivas” para todo obser-
vador que no disponga de un equipo de buceo, caso 
del “coralígeno”. Otras, sin embargo, son percibidas 
e incluso “gozadas” por muchos de los ciudadanos 
que pasean por el litoral y, sin embargo, siguen des-
conociéndose. 
En este artículo se pretende hablar de una de es-
tas bioconstrucciones. O, mejor dicho, de un paisaje 
que nace de la interacción entre la bioconstrucción, 
el tipo de roca y la erosión. Nos referimos a las pla-
taformas de vermétidos y algas calcáreas.
LAS PLATAFORMAS DE VERMÉTIDOS Y ALGAS 
CALCÁREAS, ORIGEN Y ESTRUCTURA
Las plataformas de vermétidos prosperan 
en ambientes templado-cálidos y subtropicales 
(Safriel, 1974). En el caso mediterráneo, estas 
situaciones se dan, sobre todo, en su parte oriental, 
pero también en las zonas más meridionales de la 
cuenca occidental (Chemello, 2009; Templado et al., 
2016; Milazzo et al., 2016). En la Iberia mediterránea, 
las mayores formaciones de vermétidos aparecen 
a partir de la provincia de Alicante y hasta la zona 
de Almería, coincidiendo con cierta riqueza de 
sustratos rocosos sedimentarios y que permiten 
un buen desarrollo de las plataformas de abrasión 
(Lillo-Carpio, 1980; Ramos et al., 2008; Templado et 
al., 2016) (Fig. 1 y Fig. 2).
Los procesos erosivos junto al efecto “protec-
tor” del propio arrecife permiten el desarrollo de es-
tos paisajes litorales. A la vez, es fácil diferenciarlos 
en dos unidades o subsistemas: la propia biocons-
trucción o arrecife, y el resto de componentes que 
integran la plataforma (Fig.1).
La bioconstrucción o arrecife de vermétidos y algas 
calcáreas
La bioconstrucción es generada por dos princi-
pales grupos de organismos. Por un lado, el gru-
po de los vermétidos, unos moluscos sésiles que 
pueden formar importantes agregaciones y que 
se alimentan por filtración, mediante la secreción 
de redes mucosas (Schiaparelli y Cattaneo-Vietti, 
1999; Gofas et al., 2011). Por otro, un grupo de al-
Fig. 1. Bioconstrucciones 
de vermétidos y algas 
calcáreas. A. Cornisa 
marginal en plataforma 
de abrasión (Cabo de 
de la Huerta, Alicante). 
B. Formaciones 
mameloniformes (Cabo 
de Palos, Murcia). C. 
Microatolón (Isla de 
Tabarca, Alicante). Fotos: 
Marc Terradas Fernández 
(A y B), Felio Quijada (C). 
Fig. 2. Plataformas de abrasión con vermétidos. A. Plataforma con un lapiaz supralitoral (cerca de Cabo Roig, Torrevieja). B. Plataforma con notch en la 
zona mediolitoral (se observa la amortiguación del oleaje con mar de fondo y un nivel del mar por debajo del medio. Cabo de la Huerta, Alicante). Cubeta 
del tipo pothole en una plataforma en la isla de Tabarca (se aprecia una corona de Fucales del género Cystoseira de modo calmo a su alrededor). Fotos: 
Marc Terradas Fernández.
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gas rojas calcáreas incrustantes. Ambos tienen en 
común que presentan esqueletos calcáreos perdu-
rables (Fig. 3 y 4).   
Recientemente, se ha descubierto que el vermé-
tido cuantitativamente más importante en la géne-
sis de estas estructuras (Dendropoma petraeum, 
Monterosato 1892) es, en realidad, un complejo de 
especies con distribuciones no solapadas, y que 
prosperan en distintas regiones del Mediterráneo 
(Calvo et al., 2015; Templado et al., 2016). En el caso 
ibérico, se trata de Dendropoma lebeche Templado, 
(Richter y Calvo, 2016), un endemismo mediterráneo 
que parece limitarse a la península ibérica y al Norte 
de África (datos que deben tomarse con precaución 
al no existir una cartografía exhaustiva). Otra espe-
cie bioconstructora, Vermetus triquetrus (Bivona-
Bernardi, 1832), prospera en condiciones menos 
expuestas al oleaje generando agregados, aunque 
de menor relevancia.
Por lo que se refiere al componente algal, los 
pocos estudios mediterráneos realizados indican 
a Neogoniolithon brassica-florida (Harvey) Set-
chell y L.R. Mason (Fig. 4) como alga principal de 
la bioconstrucción. Sin embargo, la importancia 
de otras algas rojas calcáreas ligadas a distintas 
condiciones térmicas e hidrodinámicas no es des-
cartable. Éste sería el caso de algunas especies 
del género Lithophyllum (Laborel, 1987; Mannino, 
1992; Bressan et al., 2003; Terradas-Fernández, 
2014).
La falta de un estadio planctónico del vermétido, 
y el corto lapso de tiempo desde la eclosión al reclu-
tamiento del juvenil (el embrión se desarrolla en la 
cavidad del manto de la hembra), permiten que las 
zonas de asentamiento sean muy cercanas a los pro-
genitores, e incluso encima de ellos, favoreciendo la 
generación de agregados (Calvo et al., 1998; Fran-
zitta et al., 2016). Este hecho, junto a la probable 
sinergia con el alga calcárea, cuya presencia parece 
facilitar el asentamiento (Spotorno-Oliveira et al., 
2015), es determinante para permitir el desarrollo 
de tales arrecifes (Fig.5). 
Fig.3. Sucesión de 
fotografías para 
mostrar los elementos 
de la bioconstrucción. 
A. Estructura 
mameloniforme (Isla 
de Tabarca, Alicante). 
B. Ampliación de A 
dónde ya se observa la 
colonia de Dendropoma 
lebeche. C. Ampliación 
de B observándose las 
conchas tubiformes del 
vermétido cementadas 
por el alga calcárea. 
Fotos: Marc Terradas 
Fernández. 
A B
Fig.4. Fragmento de 
la bioconstrucción. A. 
Neogoniolithon brassica-
florida envolviendo 
completamente un 
caparazón de vermétido 
(flecha). B. Ampliación 
de la parte superior del 
conceptáculo (círculo 
en A). Se observan 
tricocitos (ej: flecha 
amarilla) y fusiones 
celulares (flecha roja) 
característicos del 
género. Fotografías: 
Viviana Peña Freire 
y Marc Terradas 
Fernández.
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El arrecife como ingeniero de ecosistemas (y paisajes)
La construcción producida por el alga y el ver-
métido, no sólo se traduce en un medio nuevo y pro-
picio para ambos protagonistas, sino que también 
es generadora de hábitat para multitud de especies 
que aprovechan este nuevo sustrato. Algunos orga-
nismos perforan el esqueleto carbonatado y gene-
ran espacios y/o galerías dónde encuentran refugio. 
Otros, aprovechan la propia heterogeneidad de la 
estructura para crecer. Todo ello, hace que los ver-
métidos y las algas calcáreas puedan considerarse 
ingenieros de ecosistemas en el sentido de Jones et 
al (1994). 
Sin embargo, el papel de la bioconstrucción va 
más allá, al tratarse de una protagonista activa en 
el proceso de desarrollo de la propia plataforma. 
Efectivamente, parece que la bioconstrucción, que 
se desarrolla justo en el nivel medio del mar, con-
tribuye a la formación de estos paisajes actuando 
como un “escudo protector” de la erosión (Safriel, 
1975; Laborel y Laborel-Deguen, 1996; Antonioli 
et al., 1999, 2015). Por encima de la bioconstruc-
ción, la actividad de los organismos perforadores 
del sustrato (como las cianobacterias) o los raspa-
dores (patélidos, poliplacóforos), junto a la fuerza 
del oleaje y otros procesos de meteorización física 
y química, permiten la generación de un lapiaz con 
estructuras alveolares de distinto tamaño. Estas 
cavidades van conectándose a medida que nos 
acercamos a la franja infralitoral dónde se desarro-
lla la plataforma (Fig. 2 y 6). 
En la parte sumergida interior de la plataforma, 
el dosel algal y las costras de coralináceas y vermé-
tidos ejercen un papel protector de la erosión. Por 
debajo de la bioconstrucción, en el margen externo, 
la fuerza hidrodinámica y la bioerosión vuelven a ser 
importantes, pudiendo generar una concavidad o 
notch (que también puede darse en el mediolitoral 
por encima del horizonte de vermétidos). En algunas 
zonas del Mediterráneo se han descrito estructuras 
a modo de “seta” que son fruto de estos procesos 
(Antonioli et al., 1999). En el Sureste Ibérico, en pe-
queños afloramientos rocosos superficiales, se pue-
den presentar bioconstrucciones, a modo de coro-
nas, que recuerdan a un “microatolón”. Finalmente, 
en plataformas muy someras y moderadamente ex-
puestas, pueden aparecer estructuras en forma de 
mamelón. Todo este tipo de formaciones también 
han sido descritas en el Mediterráneo Oriental (Sa-
friel, 1975; Fig. 1 y 2).
Es importante recalcar que la cornisa de algas y 
vermétidos del margen externo protege del oleaje. 
Esto favorece el asentamiento de especies que, sin 
esta protección, no podrían sobrevivir. En este sen-
Fig.5. Mecanismo 
posible de la génesis 
de la bioconstrucción. 
A. Placa experimental 
con un recluta de 
Dendropoma lebeche. 
Nótese el color blanco 
del alga calcárea 
(este tipo de algas 
podrían favorecer 
el reclutamiento del 
propio vermétido). 
B. Bioconstrucción 
madura. Se muestran 
(en círculos) 
algunos juveniles 
recién reclutados 
(posiblememte 
provienen de los propios 
adultos de la fotografía). 
Más explicación en el 
texto. Fotografías: Marc 
Terradas Fernández.
Fig.6. Esquema idealizado de una plataforma de vermétidos. Se marca el nivel medio del mar. Las flechas indican las zonas de erosión y/o bioerosión más 
activas. 1 Comunidad supralitoral; 2 Microcubetas del supralitoral con oscillatoriales y cianobacterias endolíticas; 3 Cubetas del mediolitoral con clorófitas 
filamentosas; 4 Comunidad del mediolitoral superior; 5 Costra de coralináceas y Vermetus triquetrus; 6 Cubeta infralitoral con algas de modo muy calmo; 
7 Comunidad de Padina pavonica; 8 Comunidad de Dictyota spp.; 9 Arrecife marginal de Dendropoma lebeche y coralináceas; 10 Comunidad infralitoral 
externa con desarrollo de Fucales de modo batido o algas esciófilas (según el grado de desarrollo del notch). Basado en: Safriel, 1975; Laborel y Laborel-
Deguen, 1996; Antonioli et al., 1999; Einav y Israel, 2007; Terradas-Fernández, 2018.
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tido, se ha demostrado que estas estructuras favo-
recen la biodiversidad de la franja litoral frente a lo 
que ocurre en las costas desprovistas de ellas (Mi-
lazzo et al., 2016). Además, en la plataforma, suelen 
encontrarse grietas y cubetas del tipo pothole que 
pueden llegar a presentar cierta magnitud (Fig. 2 y 
6). Estas últimas pueden desarrollarse por el efecto 
de la abrasión producida por pequeños cantos roda-
dos y/o arena, que quedan “atrapados” en pequeñas 
oquedades (De Pippo y Donadio, 1999). Tanto las 
cubetas de cierta magnitud como las grietas llegan a 
convertirse en lugar de asentamiento de especies, de 
ambientes aún más resguardados, muy rarificadas en 
todo el litoral mediterráneo (Einav y Israel, 2007; Gil 
et al.,2008; Terradas- Fernández, 2014). 
En el margen interno suele asentarse un segun-
do cinturón de vermétidos. Generalmente se instala 
a modo de costra, más o menos continua, y se co-
rrespondería con el mediolitoral inferior (Fig. 6). 
El arrecife como paleoindicador
 La especificidad de hábitat de estas biocons-
trucciones (marcando el cero biológico que práctica-
mente se corresponde con el nivel medio del mar), la 
presencia de exoesqueletos calcáreos y persistentes 
(de fácil fosilización), y su distribución geográfica en 
condiciones templado-cálidas y subtropicales, per-
miten usarlas como marcadores del nivel del mar 
actual y pasado (paleoindicadores). Así, en diversos 
estudios realizados en una costa estable de Sicilia se 
calculó, usando el carbono-14 y la relación isotópica 
del oxígeno (d18O), que los arrecifes vivos más desa-
rrollados tenían una edad en torno a los 600 años, y 
que el propio arrecife podía utilizarse como paleoin-
dicador de la temperatura superficial del mar (dentro 
de este intervalo temporal) (Antonioli et al., 1999; 
Silenzi et al., 2004). Además, se pudo calcular que, 
en este tiempo, hubo una subida del nivel del mar de 
unos 40 cms (al juzgar por la ubicación de la base de 
la bioconstrucción a unos -40 cms de profundidad).
En el registro fósil hay representantes de la fa-
milia de los vermétidos al menos desde el Eoceno 
(Laborel,1986). Aunque los primeros arrecifes de 
vermétidos aparecen durante el Mioceno medio 
(Vescogni et al., 2008). Su especificidad ecológica 
permite vislumbrar qué tipo de condiciones podían 
existir en los distintos yacimientos neógenos dónde 
se encuentran. A pesar de ello, algunas asociacio-
nes biológicas no son equivalentes con las que pa-
recen dominar en los arrecifes actuales, y el rango 
batimétrico puede haber variado (Vescogni et al., 
2008; Aguirre et al., 2014).
Las biocenosis ligadas a las plataformas de 
vermétidos
Dos características hacen de estas plataformas 
unos sistemas ecológicos singulares en el contexto 
ibérico. Por un lado, su escasísima profundidad, y 
por el otro, cierta protección al oleaje conferida por 
la propia cornisa de algas calcáreas y vermétidos. 
Una tercera característica a tener en cuenta es 
que estos paisajes se generan en la zona más cálida 
del Mediterráneo ibérico (Bosch et al., 2004; Coll et 
al., 2010). De modo que, aparte de los condicionan-
tes previos,el factor climático influenciará el resulta-
do de la composición taxonómica de estos sistemas. 
Para la siguiente descripción, nos basaremos en 
la tipificación de los pisos litorales que sigue la Guía 
Fig.7. Cambios ligados 
a la estacionalidad 
(Cabo de la Huerta, A y 
B). El cambio de color 
se debe al aumento 
de las coberturas de 
algas verdes y pardas 
durante el invierno en 
detrimento de las algas 
calcáreas (articuladas y 
rosadas) dominantes en 
otoño. En el caso de las 
algas verdes, un evento 
previo de bajamar 
meteorológica favoreció 
su desarrollo. C. Lugar 
dónde se realizaron 
las fotos en un día de 
temporal (flecha). D y E. 
Plataforma eutrofizada 
con dominancia de algas 
verdes oportunistas 
antes y después de un 
periodo prolongado de 
bajamar meteorológica 
(Sur de Alicante, nótese 
el emblanquecimiento 
de las algas tras el 
evento). Fotografías: 
Marc Terradas 
Fernández.
A B C
D E
Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 2018 (26.2) – 147
interpretativa inventario español de hábitats mari-
nos (http://www.mapama.gob.es) inspirada en los 
trabajos clásicos de Pérès y Piccard (1964). 
Así, y acorde con su composición y fisionomía, 
podemos dividir las plataformas en cuatro pisos que 
se suceden, paralelos a la costa, desde la parte más 
próxima hacia el mar (Fig.6).
El supralitoral
Este piso se caracteriza por estar prácticamente 
siempre emergido y sólo las salpicaduras del oleaje 
hacen acto de presencia en condiciones normales. Sin 
embargo, el oleaje causado por los fuertes temporales 
puede llegarlo a cubrir excepcionalmente (Fig.7).
 Las comunidades del supralitoral de las plata-
formas son muy parecidas a las de otros sistemas 
rocosos (pertenecientes al mismo piso). Las tempe-
raturas extremas y las fuertes fluctuaciones de la 
salinidad (debido al agua de la lluvia y a las salpica-
duras del oleaje), junto a la bajísima disponibilidad 
hídrica, sólo permiten que unos pocos grupos de 
organismos prosperen. Destacan, sobretodo, algu-
nas cianobacterias, cirrípedos (Euraphia depressa) 
y, particularmente, bígaros (Melaraphe neritoides, 
Echinolitorina puntata) que se alimentan de ellas 
raspando la roca y contribuyendo a la erosión de la 
misma. En las cubetas podemos encontrar una ma-
yor concentración de organismos. Es fácil la obser-
vación de tapetes microbianos, ricos en cianobac-
terias del orden Oscilatoriales y Nostocales, que se 
“esconden” bajo una capa de sedimento. 
El mediolitoral del margen interno
En el margen interno de la plataforma suele apa-
recer una banda rocosa inclinada. En ocasiones se 
genera un notch desarrollado, que permite la apari-
ción de extraplomos (Fig. 2B). Estas bandas, some-
tidas constantemente al vaivén del oleaje, constitu-
yen un mediolitoral cuya amplitud está claramente 
condicionada por el grado de exposición, siendo 
menor en aquellas plataformas anchas y/o con un 
arrecife marginal bien desarrollado. Esta zona, a la 
vez, puede subdividirse en un mediolitoral superior 
e inferior. El mediolitoral superior presenta enor-
mes espacios de roca desnuda, pero con coberturas 
claramente perceptibles de cianobacterias (princi-
palmente de la familia Rivulariaceae), cirrípedos fil-
tradores (Chthamalus spp.) y moluscos herbívoros 
como las lapas (Patellidae), quitones (Lepidochito-
nidae) y litorinas (Littorinidae). En los meses de in-
vierno y primavera suelen aparecer bandas discon-
tinuas de algas rojas. Destacan las manchas algo-
donosas de Neosiphonia sertularioides. En cambio, 
los cinturones de Bangiales, muy característicos de 
zonas más septentrionales (Chappuis et al., 2014), 
son difíciles de detectar. 
En las zonas extraplomadas, es fácil encontrar 
pulvínulos perennes de Gelidiales (Gelidium crinale, 
Gelidiella spp.) y mechones laxamente distribuidos 
de Chaetomorpha linum. 
En el mediolitoral inferior ya podemos encontrar 
paisajes dominados por algas durante todo el año. 
Es típica la aparición del cinturón de vermétidos 
(Dendropoma lebeche) y coralináceas incrustantes 
como Neogoniolithon brassica-florida. Ésta última, 
cuando está fértil, se caracteriza por la presencia de 
conceptáculos prominentes fácilmente visibles me-
diante una lupa de campo (Fig.4). Sin embargo, es-
tas costras de coralináceas y vermétidos no suelen 
generar estructuras tridimensionales como sí ocurre 
en el margen exterior más expuesto. 
Una franja discontinua de algas del complejo 
Laurencia caracteriza la parte limítrofe con el infra-
litoral. Destacamos el género Palisada, que parece 
sustituir a especies del género Osmundea, más do-
minantes en las costas menos cálidas (Chappuis et 
al., 2014). También suele aparecer una franja inver-
nal de Ectocarpales filamentosas (Acinetospora cri-
nita, Feldmannia spp., Ectocarpus spp.) y tubulares 
(Scytosiphon lomentaria) que desparecen durante 
la primavera.
En enclaves de menor inclinación, y en cubetas, 
es fácil que se desarrollen grandes coberturas de 
algas verdes laminares y filamentosas (Ulva spp., 
Chaetomorpha spp., Cladophora spp.) durante el 
invierno y la primavera.
Por lo que se refiere a la fauna, prácticamente la 
totalidad de los moluscos del mediolitoral superior 
pueden encontrarse también en este nivel. Además, 
destaca la importancia cuantitativa de la familia Tro-
chidae (especialmente Phorcus turbinatus).
El infralitoral de plataforma
La parte sumergida de la plataforma coincide 
prácticamente con la zona de pendiente nula, y sus 
biocenosis se corresponderían con las descritas para 
el infralitoral superior (Pérès y Piccard, 1964) (Fig. 
6). Una característica muy destacable es su poquí-
sima profundidad. No suele sobrepasar los 30 cms, 
cosa que parece condicionar la bajísima presencia 
de herbívoros y la dominancia de ciertas especies 
algales (Terradas-Fernández, 2018; Fig. 8). Así, sal-
vo en las grietas más profundas y en las cubetas, es 
difícil encontrar grandes herbívoros. A pesar de ello, 
Fig.8. Algunos posibles 
efectos explicados por 
la escasa profundidad. 
Generación de ejes 
laterales en Padina (A). 
Sustitución de Padina 
(B) por Dictyota (C). 
Las fotografías B y C 
están realizadas en el 
mismo lugar. La única 
diferencia ambiental 
perceptible, entre ellas, 
es el leve incremento 
de profundidad en C. 
Más explicación en el 
texto. Fotografías: Marc 
Terradas Fernández. 
A B C
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son frecuentes algunos moluscos (Columbellidae, 
Cerithidae, Plakobranchidae), de pequeño tamaño 
que, sin embargo, parecen tener poca importancia 
cuantitativa.  
Dentro de este piso, pero en la parte más inter-
na de la plataforma, una costra de N. brassica-florida 
(que se continúa con el mediolitoral), suele asociarse 
con otro vermétido (Vermetus triquetrus).  Esta cos-
tra rápidamente es sustituida por una alfombra de 
Padina pavonica, que persiste durante gran parte del 
año, y atrapa cierta cantidad de sedimento. Entre los 
talos de Padina, es frecuente la presencia de algas 
que generan ejes postrados para ir ocupando el es-
pacio. Destacamos Chaetomorpha pachynema por su 
relativa frecuencia a pesar de no haberse encontrado 
en la Península hasta la fecha (Terradas-Fernández, 
2018; Gallardo et al., 2016;). También aparecen, ge-
neralmente con algo más de cobertura, Lophosipho-
nia spp. y Polysiphonia opaca (esta última también es 
característica del mediolitoral inferior). 
La estrategia de crecimiento mediante la gene-
ración de ejes postrados también es adoptada por 
Padina que emite multitud de ramas laterales para 
colonizar el espacio (aparte de los abanicos erectos 
característicos de esta especie) (Fig. 8). Esta estrate-
gia de ocupación podría deberse a la escasa profun-
didad de estos enclaves, y es análoga a la observada 
(dentro del mismo género) en sistemas tropicales 
sometidos a una elevada intensidad de herbivoría 
(Lewis, 1987; Collado-Vides, 1997). En aquellas par-
tes algo más profundas de la plataforma, algas de 
mayor porte, como el género Dictyota (D. fasciola, D. 
spiralis) toman el relevo junto a Fucales del género 
Cystoseira (C. humilis, C. compresa) y Sargasum (S. 
vulgare). 
En cubetas, grietas y zonas muy resguardadas 
es posible encontrar especies muy rarificadas en 
tramos de costa expuestos. Es el caso de algunas 
algas del género Cystoseira (C. sauvageauana, C. 
foeniculacea), algunas Dictiotales como Dictyota 
mediterranea, o algunas algas rojas como Digenea 
simplex (Pena-Martín et al., 2004; Terradas-Fernán-
dez, 2014). 
La zona marginal de la plataforma 
En la parte externa suele presentarse la cornisa 
de vermétidos con D. lebeche como vermétido prin-
cipal. Marca el nivel medio del mar y presenta algas 
típicas tanto del mediolitoral como del infralitoral. 
Cuando la cornisa está bien desarrollada limita la 
parte interior, relativamente protegida, de la parte 
exterior claramente expuesta. Esta cornisa calcárea 
es análoga a otros sistemas expuestos dominados 
por algas calcáreas (el “trottoir” de Lythophyllum 
byssoides del Mediterráneo septentrional, las cres-
tas arrecifales de Sporolithon de mares tropicales, 
etc.). Gracias al incremento de la productividad 
causada por el propio hidrodinamismo (Ballesteros, 
1989), parece que tanto el alga calcárea (presumi-
blemente, N. brassica-florida es el alga dominante) 
cómo el vermétido salen ganando de esta interac-
ción, pudiendo generar un crecimiento en volumen 
que les aleja del sustrato del infralitoral. De este 
modo, “huyen” de la competencia con las otras al-
gas infralitorales. En cornisas poco desarrolladas es 
fácil encontrar un dosel denso de algas del género 
Cystoseira de ambientes batidos (C. amentacea, C. 
algeriensis). 
Otro vermétido (V.triquetrus) puede formar una 
banda colindante en la parte interna de la cornisa 
(Fig.6). Muchas veces se pueden observar pagúri-
dos (Calcinus tubularis) ocupando los tubos vacíos 
de los propios vermétidos. 
La heterogeneidad causada por la propia cor-
nisa permite que, en estas zonas marginales, haya 
un incremento de la diversidad. La cara expuesta 
presenta multitud de algas encontradas ya en el 
mediolitoral interior, pero en este caso, y gracias al 
hidrodinamismo, con un mayor desarrollo. El com-
plejo Laurencia vuelve a ser importante (Laurencia 
pyramidalis, L. glandulifera, Palisada tenerrima) al 
igual que algunas gigartinales como Hypnea musci-
formis. Junto a ellas, aparecen algas típicas de am-
bientes expuestos y también características de los 
“trottoirs” septentrionales de Lythophyllum byssoi-
des (Callithamnion granulatum, Chondria boryana, 
Ceramium virgatum, etc). Sólo teniendo en cuenta 
las especies algales de la bioconstrucción, se han 
contabilizado alrededor de 100 en un único traba-
jo realizado en una cornisa de vermétidos siciliana 
(Mannino, 1992). 
A pesar de los pocos estudios que tratan directa-
mente la diversidad de estas bioconstrucciones, se 
ha demostrado que presentan una elevada riqueza 
faunística (Chemello, 2009; Milazo et al., 2016). En 
el Sureste Ibérico se han encontrado más de 60 es-
pecies de moluscos que habitan estos arrecifes y el 
número de especies se dispararía considerando el 
resto de grupos faunísticos relevantes. Se han de-
tectado hasta 96 familias de invertebrados (Donna-
ruma, 2014). 
La elevada estacionalidad de las plataformas 
Desarrollándose en un mar muy estacional, la 
escasísima profundidad de estas plataformas exa-
gera este efecto, repercutiendo en la estructura y la 
fisionomía de sus biocenosis (Fig.7) (Lundberg y Ol-
sig-Whittaker, 1998; Terradas-Fernández et al, 2018). 
Mediciones realizadas por el Centro de Investigación 
Marina de Santa Pola (CIMAR) en el margen exterior 
de una plataforma, a un metro de profundidad, han 
revelado una oscilación anual extrema llegando a 
temperaturas inferiores a los 12 grados en invierno y 
superando los 28 grados en verano (Terradas-Fernán-
dez et al., 2018). Esta variabilidad térmica es todavía 
mayor dentro de la plataforma, dónde la columna de 
agua suele ser de escasos centímetros. Así, en una 
plataforma con vermétidos de la isla de Licosa (Mar 
Tirreno) se registraron temperaturas estivales de 
hasta 36 °C, a 15 cms de profundidad (Donnaruma, 
2014). Posiblemente también, en invierno, estos sis-
temas alcanzarían valores muy por debajo de los 10 
grados (sobre todo durante los episodios de bajamar 
meteorológica, ver más adelante). 
La temperatura no es el único factor condicio-
nante ligado a la estacionalidad. De hecho, parece 
que el fotoperiodo incluso puede ser más relevante 
a la hora de explicar la variabilidad estacional en la 
composición del paisaje algal (Terradas-Fernández 
et al., 2018). Así, a lo largo del invierno, cuando el 
fotoperiodo se va incrementando, muchas algas 
tienden a desarrollarse, como algunas efemero-
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fíceas que presentan su óptimo en esta estación 
(Scytosiphon lomentaria, Mesogloia leveillei). Algas 
del orden Dictyotales también empiezan a formar 
coberturas importantes. Ya en primavera, el dosel 
algal alcanza su mayor altura y, junto a Dictyotales 
y Sphacelariales, el orden Fucales (especialmente el 
género Cystoseira) alcanza su máximo desarrollo. 
En verano, sin embargo, la elevada radiación 
solar, la elevada temperatura, la disminución del 
fotoperiodo y una posible escasez de nutrientes, po-
drían ser factores que activaran una fase de “decai-
miento” ya descrita en otros sistemas someros ibéri-
cos (Niell, 1976; Ballesteros, 1992) y que, en el caso 
de las plataformas, se correlaciona con una pérdida 
de diversidad generalizada. 
Sin embargo, algunas especies termófilas sue-
len ser frecuentes durante esta época como Clado-
phorospis membranacea, Siphonocladus pusillus, 
Pencillus capitatus, etc. 
Por el contrario, el grupo de algas coralináceas 
articuladas, en particular el género Jania, parece ir 
a “contracorriente” y, a finales de verano (y durante 
el otoño), forma “alfombras” que cubren gran parte 
de la plataforma, e incluso invaden el mediolitoral, 
dándole un aspecto rosado (Fig. 7). 
Perturbaciones naturales y eventos extremos 
Dos eventos naturales actúan con cierta inten-
sidad en estos sistemas someros, afectando su es-
tructura y causando mortalidades que repercuten 
en una pérdida de biomasa. Ambos eventos enca-
jan, por tanto, con el concepto de “perturbación” 
a pesar de los matices existentes en la bibliografía 
(Grime, 1977; Steneck y Dethier, 1994; Montefalco-
ne et al., 2011). Nos estamos refiriendo a los fuertes 
temporales y a los periodos sostenidos de bajamar 
meteorológica. En ambos casos, además, cuando su 
intensidad es excepcional y afecta a extensas áreas 
geográficas, puede hablarse de eventos extremos 
(Easterling et al., 2000). 
Temporales 
A pesar de la falta de trabajos que hayan evalua-
do directamente el impacto que presentan los tem-
porales, parece claro que su acción debe ser rele-
vante y, según predicen algunos modelos de cambio 
climático, podrían tener una mayor importancia en 
el futuro (Easterling et al., 2000; Sanz-Lázaro, 2016). 
En un estudio realizado en el 2009 acerca del 
temporal excepcional que afectó a toda la costa ca-
talana (Mateo y García-Rubies., 2010), se observó 
que aquellos lugares próximos a fondos de arena y 
cantos rodados (que podían actuar como agentes de 
erosión) sufrieron mucho más las consecuencias del 
temporal. Además, muchas comunidades fueron en-
terradas por la propia arena. Es probable, por tanto, 
que el impacto de los temporales no sólo dependa 
del tipo de comunidad, sino también del tipo de sus-
trato colindante.  
La observación de numerosos restos de arreci-
fes de vermétidos en la costa, incluso de grandes 
bloques, indica que las fuertes tormentas destruyen 
parte de la cornisa externa (Antonioli et al., 1999). 
De hecho, en playas poco intervenidas, dónde se 
conservan los arribazones y detritus litorales, es 
muy frecuente la observación de estos fragmentos. 
Potencialmente, una destrucción de las cornisas li-
mitaría el efecto amortiguador de las mismas, afec-
tando a las biocenosis de toda la plataforma y, es-
pecialmente, las que necesitan un mayor resguardo 
del oleaje. 
Periodos de “bajamar” meteorológica prolongados
Las plataformas de abrasión, al desarrollarse al-
rededor del nivel medio de mareas, pueden quedar 
totalmente emergidas en momentos de bajamar me-
teorológica (Lundberg y Olsig-Whittaker,1998, Einav 
y Israel, 2007). Las macroalgas pueden morir y desa-
parecer si el episodio es de algunos días (Fig. 7 y 9). 
Algunas especies parecen haberse adaptado 
bien a estas situaciones en dónde la exposición 
aérea es frecuente. Así, por ejemplo, en el caso de 
Hypnea musciformis se ha visto que su tasa fotosin-
tética se multiplica en condiciones de exposición al 
aire frente a situaciones de inmersión (siempre que 
mantenga un grado de humectación). Este hecho, 
parece deberse a su dificultad en la utilización del 
bicarbonato, la principal fuente de carbono en si-
tuaciones de inmersión, frente a su facilidad en la 
utilización del CO2 atmosférico (Einav et al., 1995; 
Einav y Isarel, 2007).
Otras especies pueden perder la parte erecta, 
pero sobreviven gracias al mantenimiento de la par-
te basal como, por ejemplo, ocurre en el género Cys-
toseira (Fig.9). En cualquier caso, la estrategia in-
crustante parece la más tolerante a estas presiones, 
de acuerdo con el modelo propuesto por Steneck y 
Dethier (1994). 
Con la prolongación de la bajamar puede ocurrir 
un desplazamiento de los horizontes algales, ganan-
do amplitud aquellos dominados por especies más 
resistentes o, por el contrario, aquellos con especies 
oportunistas que colonizan el sustrato rápidamente 
después de la perturbación (Fig.7).
Fig.9. Ejemplo de 
recuperación del dosel 
de Cystoseira tras 
un evento severo de 
bajamar meteorológica 
durante el invierno. 
Obsérvense las costras 
de “resistencia” a 
partir de las cuales se 
genera el alga (flechas 
amarillas de la foto del 
centro). Las fotos fueron 
tomadas en la misma 
placa experimental en 
las fechas indicadas. 
Fotografías: Marc 
Terradas Fernández.
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Cambios ligados a las presiones antrópicas 
Eutrofización y contaminación
La concentración de actividades humanas cer-
ca del litoral implica una entrada de nutrientes que 
afecta al estado trófico del sistema. Uno de los pri-
meros efectos es el crecimiento de algas oportunis-
tas, que pueden “ahogar” a la propia bioconstruc-
ción (además de afectar al resto de comunidades 
algales). En algunos casos, las cornisas de vermé-
tidos persisten, pero con importantes discontinui-
dades. En otros, las plataformas quedan totalmente 
desprovistas de cornisas y el sistema queda más ex-
puesto al hidrodinamismo. Cuando la eutrofización 
es severa, la fisionomía y composición del ecosiste-
ma cambian por completo (Fig.7).
Aparte de la eutrofización, y generalmente co-
rrelacionado con ella, existe el problema de la conta-
minación. Un caso notablemente visible es el de los 
hidrocarburos. Las manchas de alquitrán se pegan 
en la zona de rompiente, justo en el propio hábitat 
de los vermétidos (y de otras muchas especies), 
enterrando y asfixiando a los distintos organismos. 
Desgraciadamente, este fenómeno es bien conocido 
y descrito, formando parte de nuestro paisaje (Lillo-
Carpio, 1980; Ramos et al., 2008).
Pisoteo
La accesibilidad a estos paisajes permite que el 
ciudadano los visite. Es frecuente, por tanto, obser-
var paseantes que recorren los caminos que los bor-
dean. Ocasionalmente, se utilizan las mismas pla-
taformas para realizar los paseos. Este último caso 
puede constituir una amenaza en periodos y/o lo-
calidades donde puedan darse masificaciones. Así, 
se ha observado una simplificación de las comuni-
dades algales en determinados puntos dónde se uti-
lizan las propias plataformas como vías de acceso al 
baño. En un estudio experimental se demostró que 
las especies generadoras del dosel son claramente 
afectadas por el pisoteo (Milazo et al., 2002).
También es muy frecuente la presencia de pes-
cadores que utilizan estas plataformas para pescar. 
En algunos casos, en busca de cebos, se rompe 
parte del propio arrecife haciéndolo más frágil ante 
cualquier perturbación (Ramos et al., 2008).
Artificialización de la costa
La generación de infraestructuras, la regene-
ración de playas, los vertidos de tierras, alteran la 
dinámica litoral y el régimen sedimentario. Una ma-
yor carga de sedimento puede bloquear los meca-
nismos de filtración del vermétido e incluso enterrar 
a toda la comunidad. Así, a lo largo del litoral del 
Sureste, existen muchos casos de regresión ligada 
a estas actividades. Esto también parece ocurrir en 
toda su área de distribución mediterránea (Ramos et 
al., 2008; Milazo et al., 2016).
Introducción de especies
Existen muchos factores que han ayudado a la 
proliferación de especies potencialmente invasoras 
(Galil, 2000): el incremento del transporte marítimo, 
las recientes vías artificiales de navegación que co-
nectan áreas biogeográficas dispares (como el canal 
de Suez), la acuariofilia, maricultura, etc. Es famoso 
el caso de la invasión de Caulerpa taxifolia, a partir 
de un ejemplar de acuario del Museo Oceanográfico 
de Mónaco, que provocó una expansión que afectó 
a gran parte del litoral francés (Meinesz y Hesse, 
1991). Sin embargo, los ejemplos son múltiples con 
muchos casos recientes (Zenetos et al., 2010). En 
las plataformas de abrasión del Sureste Ibérico, es 
especialmente relevante el caso de Caulerpa cylin-
dracea detectada en el año 2000 (Pena-Martín et al., 
2002; Ruiz et al., 2011). Esta alga es frecuente en las 
plataformas (Terradas-Fernández, 2014; Terradas-
Fernández et al., 2018). Parece actuar sinérgicamen-
te con un aumento del grado de eutrofización de las 
aguas. Así, se ha observado que su cobertura es 
más elevada en localidades eutrofizadas. También 
se ha demostrado, experimentalmente, que la adi-
ción de nutrientes facilita su desarrollo (Gennaro y 
Piazzi, 2011).  
Otras algas alóctonas no parecen, de momento, 
generar afectaciones importantes (Terradas Fernán-
dez, 2014). Sin embargo, algunas especies vistas 
con bajas coberturas, como Acrothamnion preisii, 
han invadido varias biocenosis infralitorales (Bou-
doresque y Verlaque, 2002).
En el caso faunístico, la especie lesepsiana Bra-
chidontes pharaonis parece competir y excluir a 
Dendropoma spp.. Esta especie empieza a dominar 
algunos de los espacios colonizados previamente 
por los vermétidos, en el Mediterráneo Oriental, y 
sus poblaciones han llegado hasta Sicilia (Milazo et 
al., 2016).
La acidificación del mar
Las emisiones de CO2 causadas, en gran medi-
da, por las actividades humanas producen un au-
mento de la presión parcial de este gas en las aguas. 
Esto, se traduce en una acidificación de las aguas 
marinas. En la práctica, esta acidificación implica 
una dificultad creciente y preocupante en la capa-
cidad de generar esqueletos calcáreos por parte de 
muchos organismos bioconstructores (Hoegh-Guld-
berg et al., 2007; Veron, 2008).
En el caso de los arrecifes de vermétidos, se ha 
demostrado que los valores predichos, acerca del 
incremento de la acidificación, disminuirían el éxito 
de reclutamiento del molusco y alterarían la minera-
logía del caparazón del propio vermétido, facilitan-
do la disolución del mismo (Milazo et al., 2014).
Legislación 
A pesar de su singularidad, estos paisajes no 
presentan ninguna figura de protección específica. 
Por lo que se refiere a la bioconstrucción en particu-
lar, el complejo formado por el vermétido principal 
(todavía incluido bajo el antiguo nombre de Dendro-
poma petraeum), junto a las algas del género Cysto-
seira y las algas calcáreas (Neogoniolithon brassica-
florida y Lithophyllum byssoides), están incluidos en 
los anexos de la Convención de Berna y en el anexo 
II (especies en peligro o amenazadas) del Convenio 
de Barcelona. El vermétido se encuentra en el Ca-
tálogo Nacional de Especies Amenazadas. También 
se ha propuesto incluirlo en los anexos II y IV de la 
Directiva Europea de Hábitats. Toda la bioconstruc-
ción se ha incorporado en el anexo I como “arrecife” 
(código 1170) de la misma directiva (http://www.
mapama.gob.es.).
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CONSIDERACIONES FINALES
Han pasado ya 30 años desde el trabajo de La-
borel (1987), en dónde se lamentaba del descono-
cimiento del patrimonio natural que conforman las 
bioconstrucciones marinas. En muchos casos, y si-
guiendo las palabras de Laborel, pueden ser consi-
deradas auténticos “monumentos naturales”. 
Los trabajos recientes de Chemello (2009) o de 
Milazzo y colaboradores (2016) siguen manifestan-
do esta necesidad de dar a conocer, en este caso 
concreto, las plataformas y bioconstrucciones de 
vermétidos y algas calcáreas. Estas construcciones 
forman unos paisajes “culturalmente integrados” y 
aprovechados, desde una perspectiva ociosa, por 
mucha gente que vive cerca de ellos. ¿Por qué, en-
tonces, un desconocimiento tan abrumador y, a la 
vez, contradictorio de su existencia? 
Pensamos que en parte se debe a un "bombar-
deo" de noticias alarmistas, muchas veces justifi-
cado, debido a las grandes presiones a las que está 
sometida toda nuestra costa. A pesar de ello, este 
alarmismo no va acompañado de un explicitación del 
valor del patrimonio natural del Mar Mediterráneo. La 
persistencia de la idea de “mar moribundo” provoca 
una infravaloración del mismo, no sólo por parte del 
turista, ciudadano, o usuario; sino también por parte 
del científico y gestor. Queda dificultada así la prime-
ra medida necesaria para proteger: conocer.
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